LAS LECCIONES DEL SILENCIO

(Número 10:1-4)
INTRODUCCION: Los hijos de Aarón, Nadab y Abiú, quienes fueron  sacerdotes consagrados para ministrar los sacrificios en el tabernáculo, ofrecieron un día un “fuego extraño” y esto despertó la ira de Dios quien envió  fuego del cielo y los quemó, muriendo de forma  instantánea. Nos dice el texto que después que Moisés exhortó a su hermano Aarón, éste calló. La nueva versión internacional dice: “Y Aarón guardó silencio” v. 3c. De este texto tomamos nuestro tema para hoy. Hay momentos en la vida cuando somos  impulsados a guardar silencio. Sobre esto,  la Biblia  nos dice que hay  “tiempo de callar y tiempo de hablar” según Eclesiastés 3:7b. El silencio nos puede hablar de muchas cosas. Una antigua oración fue hecha de esta manera: “Señor, las Escritura dice: ‘Hay tiempo de callar y tiempo de hablar’. Salvador mío, enséñame el silencio de la humildad, el silencio de la sabiduría, el silencio del amor, el silencio de la perfección, el silencio que habla sin palabras, el silencio de la fe. Señor, enséñame a silenciar mi propio corazón para que pueda escuchar el suave movimiento del Espíritu Santo dentro de mí y sentir las profundidades de Dios”. Entre los silencios de la Biblia, el de Jesús es asombroso. El profeta Isaías lo describió anticipadamente de una manera magistral (Is. 42;2; 53:7). Cuando estuvo ante las autoridades que le juzgaron, todos se sorprendían de su silencio (Mt. 26:62, 63 ; 27:14). Guardó silencio mientras oía la acusación que hacían contra una mujer pecadora (Jn. 8:6). Su silencio fue ejemplar y pedagógico. Hay otros casos de silencio en la Biblia. La situación en la iglesia de Corintio había llegado a muchos excesos. Uno de ellos era la situación con las mujeres de la congregación hasta el extremo que Pablo les ordena que no hablen en la congregación, y, ¿qué difícil debe ser que nuestras mujeres dejen de hablar en la congregación? Se nos dice que cuando se abrió el séptimo sello “se hizo silencio en el cielo como por medio hora” (Apc. 8:1). ¿Puede imaginarse al cielo en silencio por ese tiempo? Según la historia del Éxodo, Aarón fue exactamente el portavoz de Moisés, lo cual nos asegura que siempre tendría que estar hablando. Sin embargo, ahora le vemos callar y por seguro que este silencio tuvo que ser uno de los momentos más difíciles de su vida. Hay enormes y variadas lecciones que podemos aprender de este pasaje, pero sin duda que el silencio de Aarón, el gran sumo sacerdote, es una de las que más nos toca como creyentes y como padres.

ORACION DE TRANSICION: Conozcamos, pues, las lecciones del silencio en la vida de Aarón

I. HAY UN SILENCIO QUE NOS HABLA DE  LO QUE SOMOS PARA DIOS

Nadab y Abiú fueron de los primogénitos de Aarón. Tuvieron privilegios únicos. Fueron de los pocos que se les permitió allegarse al monte del Sinaí cuando Moisés estuvo recibiendo las tablas de la ley según Éxodo 24:1. Esto nos dice mucho de la estimación que gozaban ante los ojos del Dios. Pero además fueron consagrados como los primeros sacerdotes que tuvo el pueblo de Israel a través de todo una ceremonia  establecida por el mismo Dios. Las especificaciones fueron muy precisas: “Luego tomarás el aceite de la unción, y lo derramarás sobre su cabeza, y le ungirás. Y harás que se acerquen sus hijos, y les vestirás las túnicas.  Le ceñirás el cinto a Aarón y a sus hijos, y les atarás las tiaras, y tendrán el sacerdocio por derecho perpetuo. Así consagrarás a Aarón y a sus hijos” (ex. 29:7-9). Ellos fueron los primeros en llevar las vestiduras santas y los primeros oficios relacionados a la adoración a Dios y  también la intercesión,  a través de los sacrificios ofrecidos  por los pecados del pueblo. Todo esto nos hace ver cuan importante eran estos hijos para Dios. Uno tiene que imaginarse el dolor del corazón de aquel padre al ver el fracaso de sus hijos, quienes eran cosa de gran estima para Dios. Aquel fue el momento cuando este varón de Dios quedó sin palabras y sin argumentos. Y es que la vida nos impone ciertos  “silencios” donde se nos agotan todas las respuestas,  y llegamos a quedar  mudos frente a ciertas actuaciones de aquellos que amamos tantos y los que son tan amados por Dios. La razón puede ser porque con  frecuencia se subestima lo que hemos llegado a ser para nuestro Dios. Hay un precio muy alto que fue pagado por nuestra salvación. Hay un depósito muy serio acerca de nuestra redención reservado  en el cielo. Hay un lugar para nosotros “hecho no de manos, eterno en los cielos”. Hay un cuerpo nuevo que nos aguarda una vez que esta habitación terrenal sea destruida. Hay toda una eternidad que nos espera para vivirla al lado del que está sentado en el trono del gran reino celestial. Ser un hijo de Dios es un asunto muy serio. Fallarle,  es traer afrenta a su nombre, es no sentir temor por lo que somos y hacemos. De alguna manera también traemos consigo las “vestiduras sacerdotales”, que corresponden a nuestra santidad de vida.  En esta historia,  este “silencio paterno” toca las fibras más íntimas de nuestra conducción paternal. ¿Dónde estuvo la falla? ¿Por qué se desvían nuestros hijos? ¿Por qué ellos no valorizan lo que son para la familia y para el Señor? ¿Por qué es tan amargo el fruto de la desobediencia? ¿Por qué llegar a este silencio que refleja un cierto grado de culpabilidad?

II. HAY UN SILENCIO QUE NOS HABLA DEL TIPO DE ADORACION QUE OFRECEMOS

Estos jóvenes habían entrado muchas veces al tabernáculo para ofrecer el incienso santo, el único ordenado por Dios, aquel que subía hasta convertirse en  olor grato ante su presencia. Ellos conocían muy bien acerca del tipo de adoración que a través del incienso aromático era traído todos los días a la casa del Señor. Pero un día entraron para adorar y se descubrió que ofrecieron “fuego extraño”; eso es, algo que no estaba permitido por Dios. Es probable que la reacción de Dios se debió, no tanto por el contenido en sí del incienso sino mas bien  por la actitud de los adoradores. En esta historia, esta última idea cobra mucha fuerza. Los comentarios han sido muy variados  sobre aquel extraño incienso ofrecido. Se ha hablado de algún  incienso que era parecido al sacrificado por los paganos;  que la hora de presentarlo no era la más indicada y hasta que ellos ofrecieron su incienso en un lugar donde solo el gran sumo sacerdote podía entrar. Pero sin restarle importancia  a estas  posiciones,  el v.9 que  establece una prohibición perpetua acerca de no ingerir vino ni sidra antes de ir al santuario, nos hace deducir que  estos jóvenes se presentaron ebrios a dar el culto al Señor. En esta prohibición perpetua se nos dice que acarrearían una muerte segura todos aquellos que incurrieran en una desobediencia de este tipo. Esto nos habla de la seriedad y solemnidad que debe tenerse para con la  adoración a nuestro Dios. Una persona ebria está bajo los efectos y el control del alcohol, de manera que no puede presentar   un culto racional. Es por eso que la Biblia recomienda: “No os embriaguéis con vino en lo cual hay disolución; antes bien, sed llenos del Espíritu” (Ef. 5:18) Como quiera que sea, la adoración exige de adoradores conscientes, reverentes y temerosos. Por la vía de la deducción bien pudiéramos decir que todos los corazones que se disponen a adorar a Dios deben asegurarse que no haya ninguna cosa que les esté “embriagando”, de manera que eso obnubilise sus sentidos y ofenda la santidad de Dios. Note usted las exigencias  de estas palabras: “En los que a mí se acercan me santificaré, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado” v. 13. En el obligado silencio del sacerdote Aarón, estas últimas palabras tuvieron que  retumbar  una y otra vez en su conciencia, pues no se trató de sacerdotes comunes sino de sus propios hijos.  En algún “silencio” de nuestras vidas hemos tenido que revisar el tipo de “incienso” que estamos ofreciendo al Señor. Ninguna cosa es tan contradictoria para un creyente que una adoración dividida. Sirva todo esto para traernos a una revisión constante del culto que le ofrecemos a nuestro Dios. Para que nos examinemos cuando estamos en la casa del Señor y el nos dice: “Mas Jehová esta en su santo templo, calle delante de él toda la tierra”. Sirva el silencio de Aarón para revisar el tipo de “incienso”  que nuestros hijos le están ofreciendo. Aquí vale la pena seguir el ejemplo de un Job que se levantaba muy temprano para ofrecer sus sacrificios a favor de sus hijos por si quizá habrían pecado contra su Dios (Job 1:5).

III. HAY UN SILENCIO QUE NOS HABLA DE LA SERIEDAD DEL  JUICIO  DIVINO

Una de las cosas que me impacta de esta historia y las similares a esta, es la forma como Dios ejecutaba sus juicios en determinadas situaciones. Algunas veces avisa anticipadamente pero en otras ni consulta ni pide permiso  para ejecutar sus juicios.  En el caso de Nadad y Abiú, fue tan grande la ofensa y tan abominable el pecado revelado al momento de la adoración,  que Dios no dio tiempo de escuchar a  algún intermediario, tipo Moisés. ¿De qué tamaño fue la ofensa que  al instante “salió fuego de Dios” y los consumió muriendo inmediatamente? ¿Por qué Dios si escuchó a Moisés cuando este intercedía ante él  luego que el pueblo se había revelado al hacer el becerro de oro, llegando a tal extremo de idolatría y desenfreno carnal,  pero no  dio chance de un intercesor por Nadab y Abiú donde el mismo  Aarón había sido  el “padre de esa criatura”? Se nos dice que por  la intercesión de su hermano él no fue consumido junto con los idólatras. Y es aquí donde nuestra mente pudiera pensar otra cosa y llevarnos a nuestro propio juicio acerca de Dios.  Mas no obstante, y para la consideración de nuestra limitada manera pensar, la Biblia nos habla de los juicios divinos como siendo el asunto que más anhelos y busquemos para nuestro bien: “Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. Deseables son más que el oro, y mucho más que el oro afinado; y dulce más que miel, y que la que destila del panal” (Sal. 19:9b, 10). Es verdad que hay preguntas sobre las actuaciones de Dios que pudieran dejar dudas e insatisfacción. Pero a todo lo que nos parece ilógico desde nuestro punto de vista es totalmente teológico bajo la perspectiva divina. Cuando Job fue sometido a su enorme prueba, sus amigos vinieron al principio  para consolarlo y al ver su estado, se “sentaron con él en tierra por siete días y siente noches, y ninguno le hablaba palabra, porque veían que su dolor era muy grande” (Job 2:13) Pero después de esos días no aguantaron y comenzaron a argumentar en contra de Job, llegando  hasta acusarlo  de maldad,  de tal manera  que se hicieron impertinentes y Job tuvo que exigirles otra vez: “Ojalá callarais por completo, porque esto os fuera sabiduría” (13:5) Hay situaciones que Dios las permite en nuestras vidas, muchas de las cuales pudieran sacudir el “edificio de nuestra fe”, pero las mismas debieran mostrarnos que Dios tiene un  propósito pedagógico en la ejecución de sus juicios, a lo mejor para fortalecernos y hacernos mejores cristianos. Esta fue la experiencia del pueblo de Israel cuando Dios ejecutó sus juicios sobre los pecados de su pueblo, trayendo destrucción repentina y el cautiverio babilónico. Pero el profeta Jeremías, testigo ocular de los hechos, aprovechó su condición de líder para decirle a su pueblo: “Bueno es esperar en silencio la salvación de Jehová. Bueno le es al hombre llevar el yugo desde su juventud. Que se siente solo y calle, porque es Dios quien se lo impuso” (Lam. 3:26-28). Por qué es necesario esto: “Porque el Señor no desecha para siempre; antes si aflige, también se compadece según la multitud de sus misericordias; porque no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos hombres” v. 31-32. El creyente sabe que los juicios del Señor no tienen la finalidad de acabarnos sino en todo acaso de levantarnos. Si hay alguna situación dolorosa en tu vida donde notas que Dios la ha traído, no te sientas ni abandonado ni seas tentado a dudar de él; guarda silencio, pues a lo mejor Dios te estará preparando para que tu postrer estado sea mejor que el primero. Aarón aprendió en silencio que la corrección divina tenía el propósito de presentar un culto sin mezclas ni apariencias. Los juicios de Dios pudieran verse severos pero “son todos justos”.

CONCLUSION: A un pastor convaleciente de una grave enfermedad, uno de sus miembros le dirigió la siguiente observación: “Pastor aunque Dios le acaba de sacar de las puertas de la muerte, nos tememos que estará usted bastante tiempo antes de recuperar su vigor usual y tener la mente lo bastante clara para poder predicar lo como antes”. El hombre de Dios le respondió: “Está usted equivocado, mi amigo, estas seis semanas de enfermedad he aprendido más de Dios, que por mis estudios y todos mis años de ministerio, y espero predicar ahora con su ayuda, no, lo que he leído en los libros, sino lo que él me ha enseñado en su  Escuela Particular. (Anécdotas, Samuel Vila, pág. 278). El silencio de Aarón nos ha mostrado que hay enormes lecciones que deben ser aprendidas, especialmente para los que tenemos la responsabilidad de ofrecerle el culto a Dios. Sepamos, pues, cuan importantes somos para Dios, estemos alertas acerca del tipo de “incienso” que estamos presentando y sobre todo sepamos que los juicios de Dios son severos, pero son correctivos. Amén.  

